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¿ ?

De hecho, se ha descubierto un 

sistema de navegación común en 

el cerebro de los mamíferos: 

murciélagos, roedores, monos, 

primates,… y el ser humano.

La capacidad para orientarse en 

la naturaleza es fundamental 

para los seres vivos a la hora de 

encontrar refugio, alimento…

se activan al recibir la infor- 

mación externa de los sentidos, 

especialmente la vista, cuando 

pasamos por un lugar concreto. 

Crean marcas en el espacio que 

recordamos para orientarnos...

Primero se descubrió en el 

hipocampo un tipo particular 

d e n e u ro n as -a l as q u e 

denominaron “neuronas de 

lugar”-.

Cada vez que cambiamos de 

escenario y nos movemos 

p o r u n o n u e vo e s ta s 

neuronas generan otro 

mapa físico único.

Y cada uno de estos mapas se 

almacenan en la memoria y pasan 

a formar parte de nuestro 

archivo de mapas.

…y todas juntas forman un mapa 

físico del entorno que constituye 

la base para saber dónde estamos 

en todo momento.

Este sistema de referencia 

permite al cerebro seguir 

nuestro movimiento en el 

espacio y trazar la ruta o 

camino que recorremos.

La respuesta se encuentra en 

otros dos tipos de neuronas 

presentes asimismo en la 

corteza entorrinal.

Por ejemplo, cuando 

nos aproximamos a 

las paredes en una 

habitación o cuando 

nos acercamos a la 

valla es un parque.

Y posiblemente aún haya 

más tipos de neuronas 

con funciones específicas 

que todavía no han sido 

identificadas.

Lo más interesante es que las 

neuronas que delimitan cada celda 

se comunican entre sí. Y esto 

permite al cerebro saber en qué 

sector estamos en cada momento, 

cuándo pasamos de uno a otro y 

en cúal entramos.

Pero si estas “neuronas 

celda” no responden a 

estímulos externos con-

c r e to s , s i n o q u e s e 

activan regularmente, 

¿cómo saben cuándo 

deben activarse?

Gracias a esta capacidad para 

dimensionar las celdas, éstas 

son funcionales en cualquier 

escenario: ya sea una habitación 

o un parque el cerebro puede 

seguir nuestro movimiento por 

la activación secuencial de las 

distintas celdas.

Además, el cerebro no se limita 

a recuperar el mapa, sino que 

aprovecha cada visita a ese 

escenario para revisarlo, 

actualizarlo y completarlo.  

Por eso cuantas más veces lo

visitemos más sencillo nos 

resulta orientarnos en él, ya 

q u e d i s po n e m o s d e m ás 

referencias.

Lo que sí hacen las “células 

celda” es ajustar el tamaño de 

las celdas en función de la 

extensión del escenario -una 

información que reciben de la 

vista- del mismo modo que en 

los callejeros el tamaño de 

las celdas (su escala) varía 

atendiendo a la extensión de 

núcleo urbano englobado.

A diferencia de las “células de 

lugar” que generan un nuevo 

mapa físico único para cada 

escenario, las “células celda” 

generan siempre el mismo 

sistema de coordenadas sobre 

todos los escenarios. De igual 

manera que los callejeros 

recurren al mismo sistema de 

cuadrículas para todas las 

ciudades.

A d e m ás , ta m b i é n s e h a n 

descubierto otro tipo de 

neuronas, bautizadas como 

“células de límite o borde” , ya 

que se activan cuando nos 

acercamos a los límites del 

escenario en donde nos 

movemos. 

De este modo cuando visitamos 

otra vez un escenario, el 

cerebro recupera el mapa 

correspondiente y no tiene que 

volver a generarlo. Por eso 

nos movemos con más soltura 

y seguridad en entornos 

(re)conocidos.

Los científicos han descubierto 

cómo y en base a qué funciona este 

SISTEMA DE POSICIONAMIENTO 

interno o “GPS del cerebro” 

estudiando la actividad neuronal 

de estas áreas en el cerebro de 

roedores.

Un SISTEMA DE POSICIONAMIENTO  

interno que se localiza en dos áreas 

concretas del cerebro: el hipocampo 

y la corteza entorrinal, que están 

íntimamente conectadas entre sí.

Posteriormente, en la corteza 

entorrinal se identificó otro tipo de

neuronas que conforme nos 

desplazamos por un entorno se van

activando una a una a intervalos 

regulares, cada cierta distancia. A 

diferencia de las “células de lugar” 

n o r e s po n d e n a n t e u n s i t i o 

concreto, a algo que capta nuestra 

atención, sino que son como las 

miguitas de pan que Pulgarcito iba 

tirando regularmente para marcar 

el camino.

Estas neuronas son denominadas 

“células celda”  porque lo que hacen 

es ir señalizando o poniendo  marcas 

en el espacio y todas  juntas forman 

o generan un marco de referencia. 

Por decirlo de un modo sencillo: lo 

que hacen estas neuronas es 

enmarcar el escenario en una 

retícula, un sistema de coordenadas, 

algo parecido a las cuadrículas de 

los mapas callejeros.

Por un lado, las “neuronas 

de dirección de la cabeza” 

se activan en función de la 

dirección en la que apunta 

nuestra cabeza, hacia 

dónde miramos.

Por otro lado, están las 

neuronas que monitorizan 

la velocidad y estiman a 

qué ritmo avanzamos y por 

tanto cuánta distancia 

hemos recorrido.

Esto es fácil de entender ya

que cualquiera de nosotros 

sabe si avanza más rápido o 

más lento incluso con los 

ojos cerrados  sin necesidad 

de información externa. 

Actúan como una brújula 

interna ya que se activan 

unas u otras dependiendo 

de si miramos a derecha o 

izquierda, adelante o atrás, 

etc.

Y también sabemos en qué 

dirección apunta nuestra 

cabeza aunque tengamos 

los ojos cerrados. De este 

modo, el cerebro sabe 

estimar a qué velocidad nos 

movemos y en qué dirección 

apunta nuestra cabeza en 

cualquier circunstancia y 

ambiente.

Y otras que se activan cuando 

nos topamos con un obstáculo, 

por ejemplo -una pared en un 

laberinto- que nos impide seguir 

avanzando y hay que cambiar de 

dirección.

…Y al hacerlo nos permite 

orientarnos eficazmente por 

el entorno por el que nos 

desplazamos, ya sea éste 

conocido o desconocido, 

despejado o laberíntico.

Todas estas neuronas 

están conectadas entre sí. 

De este modo el sistema 

de posicionamiento del 

cerebro, nuestro “gps 

iterno”, integra toda esta 

información y la procesa 

conjuntamente…


